
AÑO SA3AD0 2A DE JUNIO DE 1865. NÚMERO 30.

PR SC IO  DB SUSGRICION.

Er« Má d r io .

6 re a le s .Por on tnes.
Por tres id ............................. 16
Por seis id.............................  32
Por un año............................. 60
la, suscricion empieza siempre e» \ 

M ates

A D iM lN lS T R A G IO N  Y  R E D A C C IO N ,  
H uertas, 10, p rin cip a l.

Para lodo lo concerniente i  laAdministra- 
íion, dirigirse al Administrador D. Sebastian 
Casellas y Segura.

l'̂ '4

/C  -

lí’r

;h

P R E C IO  DE SnSGRICIOM .

Ĵj'

En Provincias.
Por tres meses, directamente 

en la Administración. . . 24 reales.
Por comisionado.................. 26

ÜLxa.\MAR y ESTR.*.NJERO, un año, 6 pesos.
La i-uscricioii empieza siempre en 1.® 

de mes.

A D M IN IS T R A C IO N  Y  R E D A C C IO N ,  

H uertas, 10, p rin cipa l.

No se sirve suscricion cuyo importe no se 
haya recibido en esta Administración en letra 
ó sellos de franqueo.

PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO.

?U03
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ores,

ADVERTENCIAS.

Los suscritores ele p rov in cia , cu y o  abon o term ina 
en ju n io , se serv irán  ren ov a rlo  op ortu n am en te , si 
no qu ieren  esperim entar retraso. L a  adm in istra­
ción tiene qu e dar de  ba ja  a l q u e  n o  haya ren ovado 
la su scricion  para e l p rim or rep arto  d e l m es p r ó ­
ximo.

Como suelen  estraviarse m uchas cartas co n  se ­
llos, creem os q u e  e l m ed io  mas seguro es una l i ­
branza sobre  el g iro  m u tu o ó  sob re  cualqu iera  casa 
de com ercio  d e  esta córte .

En este n ú m ero  van las ca rica tu ras  p roh ib id as 
que no han v is to  n u estros su scritores, y  q u e  no c a ­
recen de actualidad.

AQUELLO, ESTO Y LO OTRO.

Pues señqr, han de saber Vds. que no hay nada de 
aquello.

Aquello era lo ridiculo, lo inverosímil, lo absurdo; 
era el ministerio Narvaez.

En fin, ¿qué seria aquello cuando ha venido á parar 
en esto?

Esto es el ministerio 0 ‘Donnell.
Quisiéramos tener cuatro ojos para llorar á un mis­

mo tiempo por esto y  por aquello, porque si hemos de 
ser francos, esto es una paradita más, antes de llegar 
á lo otro.

¡Triste condición de la naturaleza! ¡Tener uno que 
despedir con lágrimas lo que hubiera de.seado des­
pedir á tiros!

Ahora mas que nunca comprendemos la imporlan- 
cia de D. Ramón; crece ante nuestros ojos su figura 
hasta tocar coa el calañés en las nubes, y  nos asombra 
la inmensidad de nuestra pérdida.

Para un periódico alegre y burlón como Gil Blas, 
el ministerio Narvaez era una ganga.

ftoy por hoy ¿quién se atreve á reirse de un hom ­
bre como 0 ‘Donncil, que con la sonrisa en los lábios se 
tie de sí mismo, después de haberse reido de todo, em -  
pezando por la Ordenanza m ilitar-y concluyendo por 
Za Corres'pondencia de E spañaí

Luego... ¡era tan manuable y  zaragatero D. Ra­
món! Vaya Vd. en cambio á hacfer cosquillas á Don 
Leopoldo como no sea on las corvas ó á zumbarle en el 
oido como un tábano sin ayuda de un cordou acústico!

Véase, pues, si G i l  B l a s  no tiene para llorar á Don 
Kamon casi tantos motivos como Fonseca.

Y, sin embargo, fuerza es confesar que en este sen­
timiento no nos acompaña la raaydría del público. Al 
despedirse del poder, el ministerio Narvaez solo se lle­
va el anatema general, y  la memoria triste de sus er­
rores. Acaso, si el negocio Sabater se hubiera conclui­
do, podria llevarse eso,—y  algo mas.

Desde el fondo de la Caja de Depósitos se ha alza­
do un grito de alegría al saber la catástrofe, que por 
un efecto misterioso de vibración ha resonado triste­
mente en el cuartel d é la  montaña del Príncipe Pió. 
Los billetes hipotecarios se han enjugado el llanto con 
los talones, y  el Banco de España ha dejado abierto 
el postigo por donde entran los abusos, ya que no las 
personas.

Pues ¿y en provincias? Badajoz ha querido meterse 
en Portugal en la embriaguez de su contento; la cin­
dadela de Pamplona so ha teñido la barba-cana; Loja 
ha dado una serenata á su padrino Fernando Póo, y 
Manzanares se ha venido hasta el Abroñigal cantando:

No iré yo  al rio... no, 
no iré yo al mar
á naufragar!

Hay quien dice que para encargarse del poder, 
Don Leopoldo ha exigido en favor de la opinión ciertas 
concesiones. Lo mismo se dijo al subir D. Ramón, y  se 
continuará diciendo hasta que Dios quiera. Pero ¿en­
trará en ellas la de cambiar la esencia de ciertos ca- 
ractéres, y hacer que cada uno represente su verdade­
ro papel, ya que de comedias se trata? Mucho lo duda­
mos. Para seguir cualquier régimen, aunque sea el 
constitucional, lo primero que se necesita es buena 
disposición en el enfermo. Y á propósito de esto, recor­
damos un sucedido que nos parece m uy del caso:

Una jóven, m uy aficionada á los, militares, cayó 
enferma, y  una amiga que vivía con ella, mandó lla­
mar al médico.

E l doctor, después de observarla, dijo á la amiga: 
—No es nada; dentro de dos dias saldrá á la cálle; 

pero es menester que siga un buen régim en...
—Mas fácil, interrumpió la amiga, le seria seguir 

un regimiento. •
M. del Palacio.

OTRO TALLA.

Don Ramón, diste el traspiés, 
caíste en un dos por tres, 
y  aquí empieza tu martirio: - 
— baja el hombre calañés^ 
y  sube el hombre del cirio .

En la española nación, 
ni ley, ni gobierno, nada 
escapa á esta condición:
—la procesión y  la espada, 
la espada y  la procesión.

De 0 ‘Donnell bajo el dominio 
me. espera el propio esterminio, 
por liberal y  por tonto.
¿Se marcha Sor Patrocinio?
Ella volverá muy pronto.

¿Y  queréis que no me asombre 
cuando, mudándose el nombre 
sin por qué, ni para qúó, 
pasa un hombre y  otro hombre, 
y  la mala yerba en pié?

Y pues llega la ocasión, 
quiero echar una canción 
en tanto que batís palmas... 
¡dáme un acento, Obregon, 
de esos que rinden las almas!

Para decirle cantando 
á mi amor: «Si no eres buen^, 
»si eres hija del tío Pando 
»que murió pataleando 
»cuando le aj'igó la pena.»

Pero soy un pobre Adan, 
soñando siempre despierto 
con el triunfo y  con el plan, 
¡y cada coz que me dan, 
señores, me dejan muerto!

Mirando lo porvenir, 
jamás de entender acabo 
ese bajar y  subir...
¡Señor de González Brabo, 
ayúdeme usté á sentir!

Lo que me espera preveo, 
pues de gente me rodeo 
que va buscando al azár 
la limosna del empleo 
y  el ochavo de mandar.

Perdonad si en mi delirio, 
apurando este martirio, 
digo con eco importuno, 
que entre el calañés y el cir io , 
yo me quedo sin ninguno.

Luis Rive. a.

Ayuntamiento de Madrid
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— ¡C alla , re v o lu s io n a r io l 
— ¡P ifff!
— ¡C alla , ó te  d o y  u n a  g o fe tá , y  a lu e g o  te 

on sierro  en  e r  S a laero !

En la calle de Alcalá.
-¡C orra  V . ,  p a isan o , ó le  d iv id o !
.¡N o  m e m a te  V d .,  q u e  s o y  co n c e ja l!
-¿C o n ce ja l?  E n  ese c a s o .. .  y a  v a  V d . d esp ach a d o .

[ABUR, AMIGO!

¿ L o  v é  V d .,  h o m b re , lo  v é  V d ?
¡S i n o  p o d ía  p o r  m en os ! ¿C óm o era  posib le  q u e  esto 

co n tin u a ra ?  ¡Q ué ilu s ion es  n os  h a ce m o s  ¿ c ie r t a  edad!
L o s  v ie jo s  so n  c o m o  los  n iñ os. V d . y  e l n iñ o  de 

la  b o la , ig u a le s .
L a  verd a d  es  qu e  e s to  ib a  á  d ar  e l tru en o  g o r d o .
O ch o  d ias  h a c ia  q u e  e l c ie lo  e s ta b a  n u b la d o , y  h a ­

b ía  m a s  barro  en  las c a lle s  qu e  en  la  co u e ie t ic ia  que 
V d .  g a s ta  p a ra  d ia rio .

E n  cu a n to  a n u n cia ron  los ^ramíjas p or  la s  ca lles  
q u e  h a b ía  V d . ca íd o , sa lió  e l so l. ¡E s tá  c la ro !

Q u isiera  v er  á  V d .,  a rran cán d ose  de d esesp eración  
cu a lq u ie r  >fosa, m en os  lo s  ca b e llo s !

¿ E s e  es  e l resu lta d o  de tod os  lo s  esfu erzos  q u e  V d . 
h a  h e c h o ?  P orq u e  no h a y  duda qu e  V d . h a  h e c h o  g r a n ­
d es  esfu erzos . S o ltó  V d . u n a tr a h i l la d c  v etera n os  p or  la 
p la z a p ú b lic a ,  s o lo  co n  la  sana in te n c ió n  de qu e  g o z á ra  
e l p a ís . D e n u n ció  V d . £ a  Iberia  to d o s  los  d ia s ; se­
cu e s tró  La Democrácia á ca d a  p a so , y  se q u iso  h a cer  
un  le v is a c  co n  los  n ú m eros  de G il  B l a s  q u e  m a s  le 
g u s ta ro n .

P e ro  n i p or  esas. I .a  n a c ió n , ¡in g r a ta ! d ió  en  d e ­
c ir  qu e  e r a V d .  e l t io  C on ejo  m etien d o  la  c a r a  en 
barro , y  h o y  q u e  le  v e  á  V d . ca íd o , qu is iera  h acer 
leñ a .

Y o  n o  p u ed o  resistir  a l deseo de d esp ed irm e d e  V d . 
c o n  la s  lá g r im a s  en  lo s  o jos ; s í, señ or, c o n  lá g r i ­
m as co m o  cáp su las  de ro w o lv e r ; p oro  y o  to n g o  la  co s ­
tu m b re  de derram arlas  s iem pre q u e  m e rio.

¡V á lg a m e  D ios, h o m b re ! ¡(^uién se lo  h a b ia  de d e ­
c ir  á  V d . cu a n d o  sa lia  p o r  esas ca lle s  em b u tid o  on 
a q u e l g a b a u  de tres  p u en tes , y  s e g u id o  do v e in t is ie ­
te  g e n íz a ro s , qu e  p a rec ía n  h om bres  y  eran  p o lizon tes !

E l  p orv en ir  m e  aSusta. ¿Q u é v a  á ser de ra í s in  te ­
n e r le  á  V d . ,  c o m o  s o lia , sum erg-ido en  e l fo n d o  de 

^  m i t in te ro , p ara  ir le  sa ca n d o  e l ju g o  ca d a  sem an a  con

o b je to  d e  h a ce r  ca lla r  á los  n iñ os , y  de a le ja r  á las 
c h in c h e s  de m i ca sa ?

C réa lo  V d .;  en  cu a n to  p o n ía  y o  su n om b re  sobre 
la  m esa  de n o ch e , p od ía  d orm ir  tra n q u ilo .

P ero a h o r a ....
A h o ra  se va  V d .,  para  n o  m as v o lv e r ;  p orq u e  

au n qu e d ig a  V d . \vuelvo\ n o  h a y  c o lo r  de esperan za ; 
n o , señ or, no  h a y  c o lo r  d s  esperan za . _

Y  es e l ca so , q u e  se m a rch a  V d . s in  h a b ern os  p o ­
d id o  m e te r  en  e l S a lad ero .

Y  sin  p od er e v ita r  qu e  p u b liq u em os  ca r ica tu ra s .
Y  sin  h ab er h ech o  arzob isp o  á F on seca .
Y  sin  h ab er p u esto  e l to ld o  en  la  a cera  d e l m in is ­

te r io  de la  G ob ern a c ión .
B ien  se p u ed e  d e c ;r  (¡ue n o h a  h e c h o  V d . la s  c o ­

sas f l /p e /o .
Y a  le  v e o  á  V d . lia n d o  e l p e ta te , su d an d o  tin ta , 

e l OALAÑES ech a d o  sobre  e l o jo  izq u ie rd o , la  m a n o  en 
la  ca d e ra , e l p a lo  sobre e l h om b ro  , las p o la in a s  casi 
ca íd as , y  la  fa ja  u n  poco  ílo ja , y  ca n ta n d o  u n a  soleá, 
camin¿to de la Andahtcia, c o m o  d ice  e l ca n ta r .

¡O h  fra g ilid a d  de la s  cosa s  h u m an as! ¡P ero  qué 
d em on io ! C on suélese  V d .,  q u e  to d a v ía  le q u ed a  un  
cu erp o  b o n ito , y  m as de un a m ig o  qu e  de se g u ro  esta ­
rá  d isp u esto  á o fre ce r  á V d . su m esa  y  su  c a m a  si es 
p rec iso .

Y  en  ú ltim o  resu ltado , a q u í n os  t ien e  V d . á nos­
o tros , qu e  le  es ta m os  m u y  a g ra d e c id o s  y  m u y  a le g re s , 
com o  q u e  n os  re im o s  to d a v ía  de V d .

¡V a y a  V d . c o n  D io s , a m ig o ,  v a y a  V d . c o n  D ios!
Posdata. A fe c to s  á la  m o n ja .

Eu<e'‘ío Blasco.

P u es b ie n : « ¡A p u n t e n . . .  f u e g o !»  « ¡A  F ilip in a s !»
« ¡V iv a  la  re in a !»  « ¡ A  L e g a n é s !»

bata lla  
n i v e r -

ESTUDIO COMPARATIVO.

C on la  h istoria  on la  m a n o , m e  a tre v o  á d em os ­
tra r  q u e  ca s i e x a g e r a n  los qu e  lla m a n  N erón  a l g e n e ­
ra l N arvaez.

V a m o s  p or  p a rtes .
N e ró n  h a c ia  versos.

E sas son  las ob ra s  co m p le ta s  d e l g e n e r a l N a rva ez : 
¿ y  eso  es verso?

¿H e d ich o  com p le ta s?
H a y  q u e  añ adir  su  d iscu rso  re la t iv o  á la  

do C annas; d iscu rso  que no es p rosa  n i verso, 
d ad ; p or  o.so t ien e  e l  m érito  d e  la  in v e n c ió n .

P r o s ig o .
N erón  im p era b a  cu  R om a .
R om a  im p era  en  e l g e n e ra l N a rva ez .
N erón  em breviba á los cr is t ia n o s  a n te s  d e  darles  

m u erte : eso  n ad ie lo  ig n o ra ; p e ro  fó rm e s e , si es p o s i­
b le , u n a  lis ta  de los 'm u ch o s  cr istia n os  sa crifica d os  
p or  N a rva ez , y  e n tro  tan tos , no  se e n c o n tr a r á  u n o, n i 
u n o , q u e  antes l i a ja  sido e m b rea d o .

L o  q u e  h ace  ISTarvaez es b rea rn os  s iem p re , y  q u i­
zás p o r  m ala  in te lig e n c ia  d e l id io m a , la  g e n te  p o c o  
eru d ita  le en cu en tra  com p a ra b le  con  a q u e l o tro .

Y o  no d eb o  a p rov ech a rm e  de u n a  p a ra n om a sia , s i­
n o  de o tras  cosa s  m as só lid a s , cu a n d o  se trata  d e l g e ­
n era l N arva ez , á qu ien  h a y  q u e  h a ce r  ju s t ic ia ; c o n ­
v e n g o  en  e llo , y  p ro p o n g o  q u e  sea  cu a n to  m as r e c ta  
ser p u ed a .

M ien tras l le g a  ese  ca so , p ro s ig o .
N o  h a y  h is to r ia , c r o n ic ó n , com en ta r io  n i apunte 

fided igno^  d o n d e  so lea  qu e  N erón  se h u b iese  d esa zo ­
n a d o  n u n ca  co n  e l g e n e ra l P r im ; y  en  ca m b io , d e  d o ­
cu m en tos  a u tén ticos , o fic ia lm en te  re g is tra d o s , resu lta  
c la ro  q u e  N arva ez  ha ten id o  co n  P rim  d os  d e sa ­
zon es  (1 ).

¿N o bastaría  este solo  d a to  p a ra  e s ta b le ce r  e v id e n ­
te  d esem eja n za  en tre  e l d isc íp u lo  do S é n e ca  y  e l que 
n o  lo  es de n a d ie?

C ierto  que N erón  sobresa lía  en e l a rte  de la  danza ; 
p ero  si b ien  este  h e c h o  es in d u d a b le , no  lo  es tanto 
qu e  é l g e n o ra i N a rv a e z  h a y a  b a ila d o  m ed ia n a m en te  
co n  sus prop ias p iern as , n i au n  en a q u e l p e r ío d o  en 
qu e  rep osab a  de lastfatigas d e l fusilar, estasián dose en 
la  co n te m p la c ió n  d e l ba ile  e scé n ico .

(1) jY l;i que le cui'lga!

m
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Ayuntamiento de Madrid
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■'¡Sr'SÍS?» •,3 -íi:LO QUE SUCEDERA PRONTO.
•Con que ¿ m a n d a  oslé ar§o? Yo me vuelvo á Loja. 
Buen viaje. Yo me vuelvo á las a n d a d a s.

Nerón se hizo adorar .como divinidad, y  el general 
’̂arvaez puede decir con entereza que jamás se ha 

hecho adorar de nadie, ni mucho menos.
Entendámonos: me refiero á su vida sangrienta, ó 

digamos política; es igual: solo me refiero á esa vida 
*uya jque tantas otras cuesta!

Prosigo, si no molesto.
Registrados escrupulosamente los papeles de Ne­

rón, no se encontró ninguno en que se le mandase á 
estudiar á Viena.

El general Narvaez fué enviado á dicho punto, y  
<5on el espresado objeto, por el Sr. D. Juan Brabo Mu­
rólo, que lleno está de vida, y  que podrá atestiguar- 
ioj si necesario fuere, y  siempre será mas creido que

Gaceta, donde mas largamente se contiene.—Lo 
que se ignora es si aprendió algo.

Aseguran conformes los autores, que Nerón era 
Bueno y  apacible en los comienzos, blando en el trato, 
y aun inclinado á la piedad; y  yo desafío á los ene- 
Kiigos del general Narvaez á que me citen una sola 
persona que le achaque esas cualidades. Aquí no ten ­
drán mas remedio que confesarse vencidos, y  recono­
cer que Narvaez comenzó lo mismo que es ahora: 
Siempre duro; ¡único duro que con la crisis monetaria 
no desaparece!

Unos cuantos enemigos acérrimos de Narvaez, que 
011 España no llegan ni á diez y siete millones, suelen 
nsclamar:

— ¡Si ól fuera emperador como el otro!
Enes, jbobitos! vosotros mismos deciarais ya que 

^0 se parece á Nerón, porque no es emperador.

Dicen también creyendo inculparle mas:
Nerón tiene disculpa: la época le hizo cruel.
Pues auto en favor, supuesto que el periódico del 

Sr. Coello podrá decir pestes do Narvaez mañana, si 
conviene, pero la palabra cruel no la dirá nunca.

He concluido......al parecer: pero continúo.
Nerón abrió el vientre de su madre, y  como en Es­

paña, por abuso metafórico, llamamos madre á esa pa­
tria cuyo seno ha abierto sangrientamente el general,
de ahí se quiere sacar otra semejanza entre los dos......
(no sé como decir) vamos, entre los dos.

Pero en el sentido literal, no hay paridad de casos. 
Agripina al fin liabia dado al mundo todo un Nerón, y  
España no da mas que majaderos, salvas sean las per­
sonas esceptuadasprevisoramentc por las leyes.

Ahoira prosigo.
No hay ni ha habido medalla ni moneda del perío­

do Neroniano en que se represente al emperador con 
calañés; y  la abundancia de escritos, grabados y lito­
grafías en que se considera esa prenda del trage como 
característica é innata en Narvaez, dice á voces que 
entre dos hombres asi puede haber muchas diferen­
cias.

Las perdonas menos entendidas, con tal que sean 
imparciales, convendrán en que bajo el imperio de Ne­
rón la isla de Cubano nos producianada: {comparen 
ahora eso con el disgusto que nos va á producir en 
tiempo de Narvaez!

V oy á terminar.
• Me parece bastante demostrado que casi exageran 

los que comparan con Nerón al general Narvaez; atién­

dase pues ahora á que si en vida no se parecen, pue­
de asegurarse sinrecelo que no se pareceránén muerte.

En su desastroso fin , el emperador esclamaba: 
«iQualis artifex fe reo l^ Y  ¿Vds. creen que Narvaez al 
morir se andará con latines?

Semejante suposición seria mas absurda que el m i- 
! nisterio caído; porque se concibe que aun después de 
i arrojado á silbidos el ministerio, vuelva al poder algún 
' dia; pero es inconcebible que muera en latín un anda- 
: luz que no lo sabe.
i Ahora ¡almas de cántarol aunque mañana les fusi- 
' len á Vds. de sopetón, por detras y  á boca de jarro, y  

mueran rabiando sin estrema-uncion ni derechos pa­
sivos ¿tendrán algo que ver Nerón y  Narvaez?

—Es claro que no.
—Pues ¡acabáramos! Eso quería yo demostrar.

R ob erto  R o b e rl.

CABOS SUELTOS.

I Una pregunta, señor duque de Tetuan. Supongo 
que en esta temporadita de vacaciones, habrá Vd. 

] aprendido leyes, ¿eh?1 Lo contrario seria un descuido muy gordo.

* *
Y ahora, ¿podremos saber si va la córte á Zarauz?

♦ ♦
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GIL BLAS.

— ¿Está D. Ramón?
—Ha muerto.
— ¿Y D . Luis?
— Ha fallecido.
— ¿Y Don...
—Nadie, hombre, nadie, todo el mundo ha muerto. 
—Es que yo venia á pedirles cuentas...
—¿Cuentas? ¡Ay, amigo mió, rompa Vd. el papel! 

j Tarde fia ce!

Aviso importantisimo. En la redacción de G il 
Blas hay una gTan remesa de calañés que han estado 
detenidos largo tiempo y  proceden de una quiebra. 
Son m uy cucos y  pueden servir para viaje.

Se cambian todos por el cirio que llevaba 0 ‘Donnell 
en la procesión de San Pascual.

—Díme, papá, las carteras de ministro ¿son de piel 
de Rusia?

—Yo te diré, hijo mió, la de 1). Ramón era de piel 
de Rucio.

-Y las poltronas, ¿son de palo santo? 
-Tampoco, de palo seco.

E PITA FIO S.

Aquí yace una señora... 
—No lloréis, fué pecadora.

Yacen en este sepulcro 
de hechura de calañés, 
Brabo, A rrazolay Rivero... 
¡qué mal olerán los tres!

Aquí reposa un anciano 
que protegié á las boleras... 
ahora si que va de veras.

Descansa en este rincón 
un gallego fantasmón, 
que según muchos dijeron, 
murió, porque no supieron 
hacerle una operación.

Parece que Los Tiempos piensa dejar este título 
para llamarse La Nueva Binastia.

¡Qué demonio, hombre! Todos hornos errado!

Se anuncian grandes medidas dcl gobierno en sen­
tido liberal. El general O'^Donucll ha visto cerradas las 
puertas del porvenir, y  trata de abrirlas con ganzúa. 

Afortunadamente la cerradura tiene mucho ojo.

Los amigos del ministerio dicen que este viene 
decidido á cicatrizar toda clase de llagas.

¿Todas? Póngase Yd. en guardia, madre.

Tambiqn se va á reconocer el reino dp Italia. 
T  después de haber reconocido...

El general 0 ‘Donnell dijo hablando de Esp^ñp: 
esto, señores, es un presidio suelto.

Ahora mas que nunca creo que S. S. tieqe ra^pn.

¿Conque cayó el ministerio? 
¡Hombre, di asunto es m uy sdrip.!

¿Sin dar término á la con­
sabida negociación?

¿No lo pudo contener 
ni el puntal de Sabatcr?

Si yo Monte-pio fuera, 
¡cuántos millones le diera!

Para cargar con los treses 
basta una voz de Meneses.

E l publicó nuestro crédito, 
por eso se encuentra inédito.

Si se van con cara fosca 
Castro y  Brabo, 

áteme Vd. esta mosca 
por el rabo.

La Correspondencia nos habla de una máquina que 
pronuncia palabras.

Me parecería esto una alusión al Sr. González Bra­
ba, si no me constara que este ministro era una máqui­
na de dividir direcciones.

Anda con Dios, Sebastian, 
tú te vas y  yo me quedo, 
porque yo no tengo miedo 
alas cosas que-vendrán.

Bajo la capa del cielo 
no hay lagarto qu« te iguale; 
mas ¡ay! para mi consuelo, 
si la caridad me vale, 
no te veré mas el pelo.

—Van á cerrarse las Córtes, 
nos dicen los noticieros.
Pues para m í están cerradas 
desde el dia que se abrieron.

Que llegan á Madrid óñcialcs carlistas.
Bueno.
Que reemplazarán á los liberales que van siendo 

separados.
Mejor.
Por mi parte, aunque dieran el mando de los regi­

mientos á los redactores de La Regeneración, nada me 
sorprenderla.

¿Qué me habla de sorprender, cuando hasta he vis­
to artistas dedicados á la remonta?

Los cañones descubiertos 
eran tubos nada mas,

¡bah!
Y  aquellas bombas de Orsini 
eran bolas de cristal.

niiAhI!!!

E l duque de Valencia fué á Palacio á tratar de su 
dimisión, á la hora del almuerzo. Así lo dice La Cor­
respondencia.

Me parece algo imprudente eso, señor duque.
¿O es que cree Vd. que después de almorzar se 

arreglan mejor las cosas?

Tenemos un nuevo dato para la hi^pria.
La noche siguiente al destronamientp de D. Ra • 

mon, se colocó una murga á la puerta do su casa, y 
estuvo tocando el himno de Riego por espacio de una 
hora.

Y D. Ramón esclamaba:
¡A,y, mamá, qué noche esta!

E l caballo núm. 72 ha dado ixna vuelta en su tnip- 
ba,— ó en su cuadra.

Una de las primeras medidas que piensa tomar el 
nuevo gobierno es la de poner á los guardias veteranos 
el sombrero del revés, es decir, el pico liácia adelante. 

Así les podremos llamar estudiantes de la tuna.

puiaui ¡Frrrrr!
¡Ham! ¡ham! ¡ham!
De la hidrofóbia en sus relaciones con

[Frrrrr! 
¡ham!

De hoy en adelante, para leer Los Tiempos habrá 
que yestirge de hierro de los piés á la cabeza.

redactores han quedado cpsantes!

¿Quieren Vds. saber sobre poco mas ó monos lo que 
dirá Los Tiempos todos los días?

Haremos un breve resúmon:
Articulo de fondo. ¡Guau! ¡guau! ¡guau! ¡guau!

Sueltos. ¡Miau! imiaul 
Gacetillas.
Variedades. 

el derecho político.
Folletín. La cuchara de palo^ cuento perfectamen­

te duro.

»Jóven deraocrácia, yo te ...»
¡A ver, chico, trae la escopeta!

— ¿Qué es Vd?
—Periodista.
— ¿Y qué más?
—Particular.
— ¿Y qué más?
— Ex-ministro de la Gobernación.
—Mire Vd. qué picarillo! ¿Y qué mas?
—Propietario.
— ¡Hola! ¡hola! Me parece bien. ¿Y  qué mas?
—Demócrata.
— ¿Y qué más?
— Socialista.
—¿Y qué más?
—Lo que sea necesario.
—¿Y cómo se llama Vd?
—Luis González Brabo.
—Pues ea, que Vd. se divierta, y  un besito al perro..

Media verdad es mentira entera.
Antes se necesitaba pagar 400 rs. para ser elector. 
Por la ley presentada últimamente á las Córtes, no 

se exige mas que 200.
Esto es medio progreso, nadie lo pone en duda. 
Pero Gil Blas quiere que vote todo bicho viviente. 
Esto seria progreso entero.
Vean Vds. como yo soy lógico combatiendo al an - 

terior ministerio , al presente y  al que venga detrás. 
Nada, lo dicho:

—Media verdad, es mentira entera.

A N AC R EO N TIC A .

Niña, mi dulce niña, 
encanto de mis ojos, 
si votíjs ¿á qué rejas? 
si rejas ¿á qué votos?
Tanto de citas falsas, 
tanto de mudar novios, 
hará que al fin y  al cabo 
de tí se alejen todos.
Después de que á este engañes 
como eng-añaste al otro, 
veremos si el que queda 
te pide en matrimonio.
Mas díme ¿en ese cambio, 
buscaste tu negocio, 
ó es q ue le has visto, niña, 
las orejas al lobo?

T E A T R O  N A C IO N A L .

Gran función á beneficio... de inventario.

Sinfonía (\o. la Regina de.Ggl.conda, ^reglada por 
el maestro Moderati.

La escelcnte comedia cle.l teatro antiguo:

Feor está que estabq.

Intermedio de baile por cuatro parejas... de vete.- 
ranos.

La aplaudida pieza en un acto, titulada:

Tales padres, tales hijos.

Se advierte al público que en los salonea de des­
canso hay visibles varios cuadros vivos y  disolventes.

Continúan los ensayos de! drama de grande espec­
táculo

E l dilv^vio universal^.

Por todo lo no firmado, 
Eusebio Blasco.

Editor BESPO.vsABLE, J.* Antonio García.

Im p r e n ta  d e l m is m o ,  A lm i r a n t e .  7 , b a jo .  
M A D R I D . — 4 8 & ).
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